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LA DESESPERACIÓN Y LA FE 

Mateo 15,21-28 

La desesperación es una incubadora de la fe.  

Cuando las cosas van bien,  
 cuando disfrutamos de salud y el trabajo es estable,  
  cuando nos sobra dinero al fin de mes  
   y los hijos sacan buenas notas en el colegio, 
    La fe es superflua. 
    Pero…. 
    cuando los hijos suspenden y pierden interés en los estudios, 
   cuando el dinero acaba antes del mes, 
  cuando el análisis clínico da resultados alarmantes, 
 y las cosas van de mal en peor, 
La fe suscita. 
 
La mujer cananea es una de dos personas quienes Jesús alaba su gran fe. El primero 
es el centurión en Mateo 8, quien dice que Jesús no tiene que venir en persona para 
curar a su criado, que la palabra sola es suficiente. Jesús exclama: De cierto os digo que 

ni aun en Israel he hallado tanta fe (8,10). 

En Mateo 15 Jesús hace una excursión al norte a la región de Tiro y Sidón, y allí esta 
mujer cananea, no judía, no israelita le pide que cure a su hija. Después de un recha-
zo inicial, la persistencia y la fe de esta mujer impresionan a Jesús y dice: ¡Mujer, 

grande es tu fe (15,28)!  

¿Qué podemos aprender de esta mujer con una gran fe? 

Me llaman la atención las personas que tienen poca fe, en contraste con el centurión y 
la mujer cananea que tienen una gran fe. En dos ocasiones Jesús reprende a los doce 
discípulos por su poca fe. En el capítulo 8, justo después del relato del centurión de 
mucha fe, los discípulos se encuentran en una tormenta que amenaza hundir el bar-
co. Despiertan a Jesús, y él les dice: ¿Por qué teméis, hombres de poca fe?  

En el capítulo 16 después de que Jesús ha alimentado a 4000 personas, los discípulos 
se encuentran sin pan y comienzan a discutir. Jesús pregunta: ¿Por qué discutís entre 

vosotros, hombres de poca fe, que no tenéis pan? 

Los discípulos son israelitas, judíos, son llamados por Jesús y le siguen como discípu-
los, pero les reprende por su poca fe. Pero alaba la fe del centurión y de la mujer ca-
nanea. Todos estos tienen fe, pero unos tienen poca y otros tienen mucha. Nosotros 
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que hemos hecho confesión de fe, que somos bautizados, que asistimos con regulari-
dad al culto dominical, que profesamos ser creyentes, ¿tenemos mucha fe o poca? 
¿Hay vecinos y gente en la sociedad que no han hecho confesión de fe, que no son 
bautizados, que no asisten nunca al culto, que no profesan ser creyentes, pero que 
tienen mucha fe? 

La desesperación es la incubadora de la fe. No es la única, pero es una muy impor-
tante. A veces, aun para personas fieles en la iglesia, una circunstancia amenazante 
despierta la fe o les lleva a una dimensión nueva y más profunda de ella. Mi propio 
hermano mayor es un buen caso. Era un hombre fiel en la iglesia. Servía en el consejo 
y faltaba poco, pero en muchos aspectos su fe era nominal. 

Hace unos años apareció un problema con los nervios en sus ojos. Los músculos eran 
espasmódicos hasta el punto en que no podía mantener sus ojos abiertos. Una gran 
depresión acompañó la condición de sus ojos hasta el punto en que consideró el sui-
cidio. Con buena atención médica superó la depresión y me dijo: “No desearía esta 
experiencia para mi peor enemigo. Era horroroso.” 

Ahora se controla el espasmo de los ojos con unas inyecciones y se ha recuperado su 
vida normal.  

Esta crisis de salud no provocó una crisis de fe sino sirvió como incubadora para pro-
fundizar la fe. Descubrió una dimensión vivencial de fe, una relación de confianza 
plena en el Señor que desconocía antes. Antes de la crisis, era hombre de fe, pero de 
poca fe. Ahora es un hombre de mucha fe, de una fe vital. Él entiende la mujer cana-
nea en su desesperación y en su recurso a Jesús.  

¿Por qué es tan necesaria una crisis o un sentido de desesperación para experimentar 
la fe profunda? Cuando uno no está en crisis, es confiado en sí mismo. Se siente in-
dependiente. Uno piensa que con los recursos a mano puede con cualquier situación.  

Hemos de darnos cuenta que la fe tiene un aspecto humillante. La esencia de la fe es 
la confianza plena en el otro, que es el opuesto de depender de uno mismo. Nos cues-
ta a todos pedir favores. Preferimos ser autosuficientes. ¿No te has sentido humillado 
pedir ayuda a alguien? La fe atenta contra nuestro orgullo. 

Pero cuando uno es tan desesperado como esta mujer cananea, dejamos el orgullo al 
lado, nos humillamos y nos acudimos a Jesús. Dejamos toda pretensión al lado, reco-
nocemos nuestra inutilidad e impotencia, y esta es la buena tierra para cultivar la fe. 
La fe es la dependencia, la entrega de uno mismo al otro, la confianza plena en el 
otro, y resistimos fuertemente todo esto porque queremos ser autosuficientes, pre-
tendemos ser potentes y no impotentes, deseamos poder vivir sin Dios.  
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En realidad, la fe no es tan humillante. Al principio parece así, pero cuando uno ha 
caminado en la fe por un tiempo descubre que es totalmente al contrario. Porque la fe 
es un instrumento de relación, una relación con Dios, con un Dios que nos ama.  

La fe tiene objeto. La mujer grita: “¡Señor, Hijo de David, ten misericordia de mí!”. Todos 
estos títulos son títulos de soberanía y autoridad. Y cuando nos enfocamos en la so-
beranía plena de Dios, que le corresponde, nos sentimos humillados. Pero la realidad 
es que Dios ejerce su soberanía en un contexto de amor. Jesús ama a esta mujer. Ella 
le ve como un soberano y se enfoca su fe en él como soberano, pero seguramente no 
termina allí. A través de la humildad, que es necesaria para la fe, descubrimos un 
amor profundo, incondicional que nos acepta y nos transforma.  

La fe inicia con una humillación percibida, pero termina con regocijo, gozo y una 
disposición plena.  

La fe inicia con una sumisión a un soberano potente que puede hacer lo que nosotros 
no podemos hacer, pero nos lleva a una relación de amor que inspira una confianza 
plena donde nos descansamos en los brazos del Señor. 

La fe inicia con un sentido de desesperación, y nos lleva a un sentido de plenitud. 

Te invito a compartir la fe de la mujer cananea. 

Marcos Abbott 
SEUT 
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